
P O E S I A S

A JESUCRISTO N. S., MUERTO EN LA 
CRUZ PARA SALVARNOS

Casi en las manos sosteniendo el brío, 
desprendido y yacente el cuerpo santo 
deshabitado está, ¡no alzad el llanto!
Ya tiene luz la rosa y gozo el río.

L a  muerte confirm ó su señorío 
sobre la carne del Señor y, en tanto, 
si es som bra sana su m ortal quebranto, 
ya está el tiem po parado, Cristo mío;

A JESU S CRUCIFICADO

D elante d e  la Cruz, los ojos míos, 
quédensem e, Señor, así mirando 
y sin ellos quererlo estén llorando 
porque pecaron  m ucho y están fríos.

Y estos labios que dicen  mis desvíos, 
quédensem e, Señor, así cantando, 
y, sin ellos quererlo, estén rezando 
porque pecaron mucho y son impíos.

ya está el tiem po en el mar y está cum-
[plida

la noche en la m irada redentora  
que vió la luz mirando el firmamento.

¡Y volverá el pecado  con la vida, 
y clavada en la cruz está la Aurora 
ya inútil el abrazo y leve al viento!

Luis Rosales

Y así, con la m irada en vos prendida, 
y así, con la palabra prisionera 
com o la carne a vuestra Cruz asida,

quédesem e, Señor, el alm a entera, 
y así, clavada en vuestra Cruz mi vida, 
Señor, así, cuando queráis m e muera.

Rafael Sánchez Mazas
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